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EL CENSO
D I S C U R S O

V ^  J
S ed  ea animi elatio , quae c e r n it ^ jp  

ricuU s,d^ laboribas ,s i  iu s t it ia b i^ ¡£ ^  
piignatque.nón pro salute communi, sed  
pro  suis com m dis in vitio  esc. T^oneiúm 
modo id  virtutis non est, sed potius im- 
m anitatis, omnem humanitacem repel- 
lencis.

Cicer. D e Offic. lib. i .  c . 19^

p e ro  aquella grandeza de animo que hace arros­
trar los peligros y  los trabajos, si está  desnu­
da de ju st ic ia ,  y  no tiene por objeto la  utili­
dad común sino las conveniencias partícula» 
tes es v iciosa . Porque esto está ca n lex o sd e  
ser propio del v a lo r , que lo  es mas bien de 
una á e re z a ,  que excluye toda humanidad.s,JO N  increíbles los absurdos, y  las cx- 

navagancias, en que nos hacen caer las 
Ce «e-
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§ 8 2  E L  C e n s o r ,  
erradas ideas, giie nos fabricamos de la 
perfección y grandeza. A sí tam poco hay 
co sa , qtle'nos^pfeCipice'en m ayores m i­
serias. E l deseo de cngrandceeinos, y  
perfeccionamos no nos es menos nanr- 
r a l , que el de conservarnos4 porque no 

.5  puülendo un espíritu, que se ama á sí 
m isino,desearseun m al,no  puede desear 
conservar su existencia sin desear ser fe-, 
l íz : y  la felicidad n o  es otra cosa que.el 
m ejor m odo de ser, o  el ser del m ejor 
m od o posible, y  por consiguiente.el 
ser mas p e rfe d o , mas am plio , y  por 
decirlo a s i ,, mas extenso dé que uno 
€s capáz. D e manera que estas dos in- 
cUnaciones; vienen á ser com o dos ra­
m os del amor p ro p io ,  6  Uamese de s í  
m isfno.

Este com oqu ees Impreso por el m is­
m o  D ios no podria dcxardeser bueno, 
y  conducimos á lo bueno , si atendiéra­
m os siempre á que nuestra verdadera 
grandeza y perfección no puede consis­
t ir , sino en el orden que nuestras accio­
nes nos dáfi en la  razón d iv in a , qué 
premia á cada uno según sus obias} pcw* 

- ■ que
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,^ iscuR so  XXV. 3^3  
que entonces el nos las haría cooformac 
con la voluntad de D ios. E l mal está 
en q u e dexandonos  ̂.por la corrupción 
de nuestra naturaleza, llevar de la im­
presión de las cosas sensibles, no hace­
m os por la n u yo r parte consistir nuestra 
grandeza, sino en el que ocupam osen ]a 
¡maginacion de los demás hom bres, sin 
feflcxionar, que sieoda ellos igualmente 
flacos y miserables que nosotros, jamás 
pueden .Ser. nuestra verdadera felicidad. 
A si captamos su estim ación, hacernos 
admirar es el f in , que en la m ayor parte 
de nuestras, acciones nos proponemos.

Aun si ellos no admiráran si no lo  
que es verdaderamente adm irable, ni es- 
timáran sino lo que es digno de ser es­
tim ad o; las acciones que tubiescn este 
objeto- no serian á la verdad del todo 
buenas; pero tampoco serian positiva­
m ente m alas, y  aun podrían constituir 
lo  que se llama virtud m oral, en con­
traposición de la chrisciana. Pero .todo 
lo  que tiene cierto caráder de grande­
za excita indiferentemente su admira­
ción ,  siendo las mas veces m ayor Ja  quo 

C e  i  caa-i
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3 8 4  E L  C e n s o r ,

Causa ló raro , Jo extraordinario, y  l a  
grande solo en Já apariencia, que Ja qu e 
se tributa á Jo que es verdaderamente 
grande. E l valor es  sin duda una de Jaŝ  
virtudes, que mas nos engrandecen y  
perfeccionan. Es también una de Jas co ­
sas que mas se hacen adm irar.de Jos 
hom bres, pero U razón porque- nos en­
grandece , no es Ja misma porque se 
hace admirar.

N os engrandece porque disipando 
las ilusiones con que el cuerpo nos hace 
creer la vida el mas grande de rodos los 
bienes, y  desprendiéndonos de las cade­
nas conque nos retiene, nos la hace des- 
preciar por otro bien que realmente es 
m ayor, y  de c u p  posesión ella nos priva. 
Se admira precisamente porque consiste 
en el desprecio de la vida, que esun bien 
sumamenre esrim ablc, y que es m uy 
extraordinario ver despreciado por otro . 
Para que nos engrandezca, pues, según 
la verdad, y por consiguiente para que 
sea un verdadero valor, 6  una verdadera 
virtud, es preciso que el bien que se bus­
ca, sea realmente m ayor, que el que poc

él
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él se desprecia. A si el desprecio de la 
vida jamás puede engrandecernos, ni 
ser verdadero va lo r, sino tiene poc m o­
tivo  el bien de los demás hom bres, o  la 
cloría de D ios. Pues solo en este caso 
puede procurarnos un bien verdadera­
m ente mayor que el despreciado.

En qualquíera o tro , iexos de elevar­
nos , nos abate, y es una verdadera c o ­
bardía ; porque si el valor consiste en no 
dexatsc de tal manera llevar de la aparien­
cia de un bien que se posee , ni tenerle 
tan fuerte apego , que no se abandone 
por otro que le es preferible; es preciso 
que consista la cobardía en dexarse en- 
•iíañar de tal modo por las apariencias de 
un bien, que se abandone por el otro  real­
mente mayor. Adm irando, pues, y  te­
niendo por cosa grande el desprecio de la 
vida solo por razón de raro y extraordi­
nario , sucede frequentementc que tene­
m os por grandeza de animo , lo que es 
un verdadero abatim iento; por valor lo  
que es verdadera cobardía.

U n  hombre se expuso á mil peligros 
en servicio de su R e y  y de su Patria. L e  

Ce 3
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3 8 6  E L  C e n s o r . 

han visto siempre entrar el primero ea 
las batallas, y salir el ultimo. Pero otro le 
xlice una palabra injuriosa : la sufre.con 
paciencia, y por el infame placer de la 
venganza no quiere, contraviniendo á 
todas Jas Leyes divinas y  humanas ex­
poner su v ida, ni la del otro. Es un co­
barde, un vil, un indigno de los honores 
que goza, y  de alternar con quien renga 
el corazón bien puesto. O tro al conrra- 
w o, la juega con una fiera, sin necesidad, 
ni utilidad alguna, 6 acaso por un vil in­
terés. U n  Pueblo inmenso se congrega á 
verle y celebrarle: quanto mas la arries­
ga , tantas mas aclamaciones recibe, 
quanto mas le aclaman tanto mas Ja ar­
riesga. Es un prodigio de valor, es un hé­
roe. L o s D ecios, que con su vida com ­
praron la salud de rodos sus comparrio- 
tas, no han sido tan celebrados. Indigno 
por qualquiera otra parre que se mire del 
lado de un hombre bien nacido, todo el 
m undo hace no obstante, vanidad de 

mismas damas tienen 
a felicidad lograr en sus gracias alguna 
parte. ®

L a
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. l a  sabiduría no es m en^_ condu­
cente que el valor á nuestra felicidad, y  
T l n c d c  decir ,q u e  no hay ciencia ^ le  
n o  pueda contribuir a  e lla , 
d o n L d o  nuestro espíritu con el c o n ^  
cimiento de la verdad , ya  hacendónos 
mTs Utiles á  los demás hom bres, y  mas 
S ;a c e s  de servirles y  y ’udarles en sus 
miserias Y  yá  en f in , dirigiendo al ob- 
s r q u e  deben proponerse nuestras ac- 
d o n e ?  e instruyéndonos en el m o d o  
de conducirnos en 
y  circunstancias en que 
lo b re  la tierra. Pero no siendo certa  
mente todas igualmente útiles , parece 
“ T í o  dcbieSn  ser cukivsdss ,  sm a  
2 n la propordon que lo  son. N o  obs­
tante sucede todo lo con tralto ; por- 
oue no proponiéndonos en nuestras an­
dones otro fin que el de engrande­
cernos n! haciendo con sw ir nuestra 
grandeza, sino en la oplmon que de 
Sosottos llénenlos demas ™buscamos orra cosa en el esrnd o de las

ciencias que su cstnnac.on, y  esto , m
estim an, ni admnan tanto lo  que les 

C e  4 *
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388  X L  C e n s o r ,

ordSr”"
Ninguna ciencia conduce mas rara

M pp iriru , y  Ja conduc­
ta de Ja vida que Ja M o ra l, y  por con­
siguiente el su y o , parece que debía ser 
nuestro primero y principal estudio. C o a  
to d o , es m uy poco Jo que se adelan­
to  en ella en estos mismos siglos en 
que Jas demas han hecho progresos In- 
«e ib les. íSera porque había yá llega­
d o  a su ultim o grado de perfección: L c -  
xos de esto hay en ella mas ignorancia, 
que había en Ja Physíca antes de Des­
cartes , y de Neivton. Pero Jos descubri­
mientos que en ella se hacen, son pro­
porcionados al alcance de todo el m un- 
do. Su conocimiento no requiere ni mu­
chos libros, ni medallas antiguas, ni íns- 
rumentos costosos, ni experiencias di­

fíciles, ni monumentos raros. Su estudio 
lo  puede, y  debe hacer cada uno en sí 
m ism o y Ja meditación aunque peno­
s a , no lo es mas que Ja atención q ie  pi- 
d e  qualquíera otra ciencia. Esta may^or 
tacilidad junta con su m ayor importan­

cia,

9
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c ía , debía al parecer, hacerla la mas co­
mún y cultivada de todas; pero al con­
trario es la verdadera causa de su aban­
dono. Porque los hombres com o ya se 
ha d ich o , ni buscan, sino lo que los de­
más adm itan, ni adm iran, smo aquello 
á  que pocos pueden alcanzar. D e aquí es 
Que los que se dedican a su estudio, co ­
m o por la m ayor parte llevan siempre 
esta m ira, lo hacen del modo mas apro- 
p osito , que pudo imaginarse, no solo 
m ra no hacer en ella ningún adelanta­
m iento , sino también para trastornar­
lo  y confundirlo todo. N o  buscan la 
verdad por ninguno de los dos únicos 
co n d u a o s , por donde puede mostrár­
senos . que son la razón , y la revela­
ción. A s i, tam poco es su objeto averi­
g u arla , sino únicamente saber loq u e di­
e r o n  , ó  creyeron los que les ptecedie- 
r o n ;d e  m anera,que no tanto estudian 
la M oral, com o su historia. Que la vir­
tud es am able, y aborrecible el vicio, 
no es la razón la que se lo  persuade, 
sino un pasage del Principe de los Phi- 
lo so fo s,  una autoridad del esclavo de

Epa-
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3 9 * ^  C e n s o r .
Epaphrcdiro , 6  una sentencia dcI Pre­
ceptor de Nerón. L a  obligación de dár 
lim o sn a , no se la enseña el Evangelio 
sino Lesio  , A n to in e , y Bonacína.^Porr 
que si se valieran para probar estas co­
sa s , d é la  palabra sola deJcsu-Christo 
ó  de un razonamiento por mas sólido* 
y  convincente que fnese, 5 cóm o ha­
bía de lucir su vasta le s u r a , ni cóm o 
se harían admirar sin ostentarla >

Por la misma razón sucede que tam­
poco en las demás ciencias se prefieren 
os conocimientos mas ntiles , sino los 

mas extraños, y exquisitos. Ignorase to ­
davía la exada longitud de una Infinidad 
de lugares. L o  que siendo causa de que 
los Mapas geographycos, no tengan to­
da la cxaélitud de que son capaces, lo es 
también de un gran número de naufra­
gios. C on  todo eso la descripción de la 
Lu n a, es yá tan exafVa que, com o con la 
gracia que acostumbra dice M r. de Pon- 
tenelle, podría un A strónom o viajar en 
ella con menos riesgo de perderse, que 
en el pueblo de su habitación. Con los 
gastos que en estas, y  otras observacio­

nes
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nes semejantes se han hecho, pudiera no 
haber hoy lugar en la tierra cuya situa­
ción no se supiese a punto fixo .P eroob- 
servar una longitud, es ya cosa que hace 
oualqniera. A ! contrario el que descubre 
un nuevo país en la L u n a , se iraapna 
adquirir un R eyn o  de que dispone á su 
arbitrio. Y á  se lo  regala a un am igo , o  
al sáb io d ela  antigüedad que mas esti­
m a 6  yá se lo reserva para s i , e  impo- 
nlendole su propio nombre le eterniza 
de esta manera no menos que si hubie­
se levantado una pyramide. ^

U n  sugeto se dedica á la historia na­
tural : no 'conoce la m ayor parte de los 
animales de su país, ni sus propiedades, 
n i sus virtudes, cuyo examen pudiera set 
de mucha utilidad para los que con el 
■viven: pero sabe quantas especies de ma­
riposas hav en la C h in a , con sus parti­
culares diferencias, y  nom bres, y  no con­
fundirá una mosca del Ja p ó n , con una
de Sian. , ,

C onozco á o tro , que sabe apenas el
-Castellano: ípero q u é  im porta? posee
•ocho lenguas de las quales ninguna^sc
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habla yá sobre la cíeita. ¡ Qtié prodigio 
de ciencia! T od o  cl mundo le adm ka 
y le señala con cl dedo.  ̂Y  adonde JJe! 
gata su g lo ria , quando acabe de apren. 
d c r , lo que se hablaba antes de Ja T o r­
re de Babel?

O tro no suelta la Biblia de las m a­
n o s, y  su ledura le ocupa noche y  día
¡Santa ocupación! Este si que lo acierta* 
y  que se emplea de! mejor m odo que 
puede un verdadero Christiano. ¿C óm o 
sabrá á fondo Ja R e lig ió n , y  los deberes 
que le impone? ¡ qué ardor para cumplir­
las, qué piedad, qué redírud de costum ­
bres no le inspirará tan provechosa leyen­
da? N o  es eso: ¿hablan de llevar su aren- 
cion cosas tan vulgares y ordinarias!* L o s 
pimrt^ de ao n o lo g ía  , y  de critica , las 
dihcuirades de gramática son el objeto de 
su estud'o. Averiguar {x>r exemplo qué 
cosa fuesen las M andrágoras, es ’ cosa 
m ucho mas digna de sublime ingenio.

O tro ignora absoluramentc la H isto­
ria de España: cree que la batalla de San 
Quintín, fue dada con tra los M oros: y prc- 
guntó el otro dia, ¿sino la había manda­

do
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a o  -Roar!g¿ de B iv a t , aqu d fam oso G e­
neral de las Arm as de D . A lonso  el G a s­
eo , llamado el Gran C aptan  ! ^
H c n tiq n e iv ., por Sncesor de H 'm iqne 
111. ,  y  a rellpc V . ,  por hipa de C at- 
los l\ Pero nadie le ensenara que fue 
M arcelo, quien destruyó áSyracusa, Sci- 
pion el menor á C artag o , y  A gam enón 
i  T rova. D irá de memoria la sucesión 
de los R e y e i  Medos  ̂ d ^ d e  Aibaccs^ 
hasta A styages, con los anos que rey- 
n 6  Y en que empezó á reynar cada 
uno. Añadirá que los de A stiages, que 
también se llam ó Apandas, no los sena* 
la C resias, pero que los cuenta Hcro* 
d o to : y  traerá' en un instante media 
docena de autoridades, pata probar que 
m  Ciudadano R o m a n o , era pariente 
en tal y  tal grado de un Emperador. 
Apenas conoce por el nom bre, los tra- 
ses que hoy se estilan , y  no distingue 
una bata, de un desabillé: igtiora lo que 
es la cascara, la m alilla ,  el algedrez, el 
Chaquete: tiene á los primeros por lúc­
eos de dados, y por de naypes á los 
segundos. A unque no dexa de maneiat
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díneco, n ó  «  capáz de distinguir, á 
leer la inscripción, si-u n a 'm on eda es 
de Fernando V I ,, 6  de Carlos III. Jgtio- 
ra Jas leyes de su N ació n : asiste á la 
M isa , y á las Funciones Eclesiásricas
sin tener d  menor conocim iento de Jos
R ito s , y Ceremonias. E l úJfim o Vici> 

Santo preguntó al que estaba á su 
lad o , que le habia sucedido- al Preste- 
qucnoacababala J^isa. jQ i,ién  habia de 
entretenerse en semejantes vagatelas>
. Pero sabe con toda exaditud Jo quq 
era el Pcplo de Jas antiguas Griegas- y 
si tubicram uger, éJ mismo Ja coi tan'a 
u n o , y  la haría también uno Zoscta; y  
un R e g o s , com o eJ con que iba á Ja- 
bar Ja Nausicaa de Hom ero. Posee coijuá 
el m ejor jugador de Jos Griegos los-jue­
g o s , que entre ellos se usaban. Y o  mis­
m o le he visco jugar al Ascodiasm os y 
no creo que el mas diestro de c ÍJo s ,  sal­
tase ni por mas tiem po, ni con mas do­
nosura á !a Paticoja. También le he o í-  
do  explicar con una erudición inmen-> 
s a , lo que era el AsrragaJism os, y Io% 
nombres que tenia cada suerte de los da>*

dos';
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d o s ; añadiendo al f in , que el 
ba la que se llamaba y ^ u s ,_ e r a  R e y  dcl 
con vite , con otras m il noticias de .este 
señero sumamente importantes. Cono­
ce por ei tañ o  las caras de los Empera­
dores R on aanos, y dice sin mirarlas; es  ̂
ta Medalla es de A u gu sto , esta 
iano , esta otra d eV ite lio , &C. Sabe.d? 
m em otia las Leyes de Solón ,y  Dracon,
Y las de las X l l .  T ab las; y data dentro 
de poco á luz un fragm ento, que aca­
ba de hallar de un Jurisconsulto anti- 
<r\iO. no conocido hasta ahora. Esta pcc- 
feflam entc instruido de los R ito s  de los 
antiguos Gentiles: cóm o había de estát 
preparada el agua lustral en una calde­
ra de A z ó fa r , meterse en ella el tizón 
sacado del ara, derramarse sobre la ca­
b eza , y espaldas de la viftim a la salsa- 
m o la , cortársela de la frente los peli- 
t o s ,  para echar en el fuego para la pri­
m era libación. En fin , ninguno mas há­
bil que é l ,  para Sacerdote de D iana. 6  
de qualquiera otra de estas Deidades.

Estas si que son cosas que merecen 
saberse, y  tvo las obligaciones de un pa­

dre,
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dre, de un m arido, de un vasállo, de un 
am igo. Esta si que es sabiduría digna do 
admirarse. Esrasí que es erudición. A si 
lo  ha querido el uso á que me guarda­
re y o  bien de oponerm e; pero tengo 
presente que según el Espíritu Santo, 
hay una ciencia que es verdadera fatui­
dad.

£ L
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